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antes, y si ella hubiera querido poner atención, hubiera 
oído con mucha claridad ciertas vocecilas que le grita
ban: Sácame, sácame de la tierra; ya estoy madura, 
madura, madura. 

Pero la sel1orita Ana, como ya hemos dicho, no reparó 
en ello. 

CAPÍTULO II 

Donde se contiene el primer Acontecimiento Mila
groso, y otros sin los que no puede existir el cuento 
prometido 

El señor Dapsul de Zabelthau bajaba generalmente ú 
medio dia de su torre astronómica, para comer frugal, 
reducida y sobre . todo silenciosamente con su hija : al 
señor Dapsul no le gustaba hablar. Arrita se guardaba 
muy bien de importunarle con sus discursos; y sabia por 
otra parte que si su papá llegaba á tomar la palabra, 
todo lo que hacía era soltar un intrincado galimatías que 
le obligaba á volver la cabeza á otro lado ; pero aquel 
día, la próspera cosecha de legumbres que esperaba, y la 
carta del enamorado Amando le causaron tanto gozo, 
que charloteó sobre dos asuntos á la vez sin detenerse 
siquiera á respirar. Esto llegó á tal extremo, que el 
señor Dapsul de Zabelthau dejó caer su cuchilro y su 
tenedor y exclamó tapándose los oídos: " i Cuántas 
palabras huecas ! 1 qué cháchara tan atroz ! » y después 
viendo que Anita asustada al <Jir esta riña guardaba 
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silencio, añadió con tono lento y lagrimoso, según su 
costumbre: 

ce Por lo que hace á las legumbres, ya sabia yo, que
rida hija mía, ya sabía yo, repito, hace muc~o tiempo, 
que los astros serían favorables á esta especie de pro
ducciones y que el hombre terrestre comería muchns 
coles, rábanos y ensalada, con el objeto de aumentar la 
materia y de conservar bien en sí mismo el fuego del 
alma universal, corno en un puchero bien hecho y mejor 
tapado. El principio gnómico podrá resistirá la salaman
dra enemiga, y yo me alfgro de comer nabos, plato que 
sabes preparar divinamente. . 

,, Por lo que hace al joven Amando de Nebelstern, nm
gún obstáculo hallo para que no te cases con él, cuando 
vuelva de la universidad. Sólo te encargo que no te 
olvides de avisarme por m~dio de Gottlíeb el día en que 
tu novio haya de llevarte al altar, para acompañaros á la 
iglesia. » 

Calló el señor Dapsul por un momento, y luego son
riéndose y dando golpecitos con el tenedor _en el. vaso, 
cosas ambas que siempre solía hacer á un mismo tiempo 
y que hacía muy pocas veces, continuó, si~ mirar á Anit?, 
en cuyo rostro.brillaba la más pura alegr~a: <( T~ novio 
es un hombre que ·ha ó tiene de ser .•. qmero decir, que 
es un gerundio(!), cuyo horóscopo tengt ya hecho hace 
tiempo. , . 

)> Las constelaciones son todas favorables: veo primero 
á Júpiter, después á Venus con aspecto sextil_; pero Si_rio 
las separa, y precisamente en el punto de la rntersccc1ón 
veo un gran riesgo, de que debe salvar Amando á su 
novia. No puedo en verdad decir de qué género es el tal 

(½) El grave astrólogo anda aquí en retruéca~os con el nombre 
de Nebelstern; A.mando, gerundio del verbo latmo amare; aman
du, que ha ó tiene de ser amado. 
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riesgo, por.que al mismo tiempo veo que interviene un 
astro desconocido, el cual parece como que desafía á 
todos mís conocimientos astrológicos. !lay además un 
hecho cierto y en que el estado físico, especialmente 
llamado por los hombres locura ó demencia, es el únic<> 
que puede hacer á Amando capaz de salvarte. ¡ Oh hija 
mía! prosiguió el Sr. Dapsul volviendo á su tono lasti
mero; ¡ oh bija mfa ! no quigra "Dios qi.le un poder ene
migo, oculto ahora á mis proféticos ojos, ve11ga á asaltarte· 
de repente, y ojalá que el joven Amando de Nebelstern 
no tenga que salvarte de más riesgo que del de quedarte 
para solterona. » El sefior Dapsul exhaló unos tras otros 
infinidad de suspiros, y concluyó de este modo : « Pero . 
¿ qué veo? Sirio se detiene repentinamente en su caminot 
y Venus y 1ñpiter, á quienes había separadn,' iiguen 
juntos su carrera. » 

Hacía ya mucho tiempo que el Sr, Da'p'sul de Zdbe!thau 
no hablaba tanto como aquel día : cansado, pues, con un 
discurso tan largo, S1' levantó y volvió á subirá su obser
vatorio, 

Al dfü siguiente, muy tempraM, respolldió Anita :1 
Nebelstern con Úna carta concebida en estos término, . 

« Querliitsimo Amando : 

» 'l,Js itnposii'Me que te figutes-cuá'nto :me 'he alegraao 
de recibir tu carta : he hablado ae ella á ~~pá y me ha 
prometido qUe nos acompallará á la iglesia. llaz por vol
,er á la universtdttd lo m:rs pronto pasible. i Ay ! i que 
no lograra Jo comprender tus preciosos versos que están 
rimados tan lindamente! Cuando los leo en voz alta y á 
solas, me pareooii prodigiosamente l!ermosos ·y '11111 oreo 
entenderlos; p~ro un momento después, todo se borra, 
se embrolla y se conlunde·y se me figura que no he leido _ 
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más que palabras que ru, pueden eswr junt:ís, .. El 
maestro de escuela dice que así debe de suoO<!le•, por
que escribes en el lenguaje de la C11Ua • sooiedad,. Y 
que no puedo entenderlos, porque soy ignorante y necia, 
Escríbeme y dime si puedo también llegar á ser sabia, 
dentro de algún tiempo, y sin que tenga que abandonar 
el gobierno de la casa. i No será ppsible ! pero, i p~oien
oia ! cuando seamos maride y mujer, quizás lograre atra-
par algo de la erudición y del lenguaje de moda. . 

,, Te envío el tabaco de Virginia que me nas pedido, 
mi querigo Amandíto : he llenado con él lo mejor que he 
podido la caja de mi sombrero, y he puesto mi sombrerp 
nu~vo de paja en la c•beza del Carlomagno que está en 
el comedor, y que no tiene pies, como ya Sllbes, porque 
no es más que un busto. 

,, No vayas á burlarte de mí, querido Amando : he 
hecho también unos versitos muy bien rimados. Dime, 
cuando me respondas, cómo es que, sin ser sabia, hallo 
tan l:\cílmente la Tima. Esaueha : 

Mucho te .amo, apn cuando estás au.sc¡¡te, 
y en casarme contigo tendré .g.usto : 
Sin nube, el oielo está limpio y luciente; 
11:,iy estrellas de noche: n·o me asusto. 
Ast debes amarme efernarnente 
Í 'JlO darme jamás ningún disgusto. 
'Virginia 'bu~na en un cajón te 'ém"ÍO : 

'Pléttsa .en mí, mhmtt-as fumas, amor mío. 

• Ten la bondad de ag,,adecer mis boonos deseos : 
cuando yo entlenda -la langua sabia lo haré muoho miljor. 

"'L:IS <:a1lezos -amarillas echan muchísimo este aM y 
los r§ba11os negros van :muy bien ; pel·o ayer el l'ª"º 
grande tuvo el atrevimiento de picar al perr.ito en una 



248 LA NOVIA DEL REY 

pata ; ¡ pobre Feldmann ! ¡ Ay ! es im)losible ser entera• 
mente feliz en el mundo ! Mil besos de pensamiento 
queridísimo Amando ; tu fiel amante. ' 

» A.NA DE ZABELTHAU, 

, •P.D. Te he escrito muy de prisa, y por eso van los 
renglones tan tuertos. 

_n P. D. Pero te ruego que no te incomodes, porque si 
mis renglones van tuertos, mi corazón va muy derecho y 
seré toda la vida tu fiel. 

)) Á.NA. 

»P.D. ¡Dios mio I ya se me olvidaba lo más impor
tante ¡ todo se me olvida 1 

» Papá me encarga que te dé expresiones y que te diga 
de su parte que tú has ó tienes de ser ..• un hombre que 
me salvará . ~e un gran riesgo. De lo cual me alegro 
mucho rep1t1endote que soy tu fiel y tierna amante. 

)> ANA DE ZABELTHAU. » 

Así que la señorita Ana acabó de escribir esta carta 
sint!ó aliviado su corazón de un gran peso, porque se 
hab,a to~ado mucho trabajo para hacerlo ; pero todavía 
se alegro más y estuvo más contenta cuando consiguió 
cerrarla y ponerle el sqbre, sin quemarse los dedos, ni 
emborronar el papel. En seguida escribió sobre la cajita 
de tabac?. estas tres letras en grandes caracteres: v. M. N, 
Y lo env10 todo á Gottlieb para que lo llevasen inmedia
tamente al correo del pueblo inmediato. 

La señorita Ana llevó provisiones á los habitantes del 
corral, Y después se fué col'riendo á su sitio favorito es 
decir, al huerto. Al echar una ojeada sobre el cuadr~ de 
zanahorias, recordó que era ya tiempo de coger las -más 
hermosos y de pensar en los catadores del pueblo. 

\ 
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Llamó á la criada para que la ayudase, se adelantó 
con bastante precaución hasta llegar al centro del cuadro 
y cogió por las hojas marchitas la zanahoria más hermosa; 
pero al querer arrancarla se oyeron unos sonidos muy 
singulares. No es este el momento de pensar en la man
drágora, que cuando se le quiere arrancar del suelo 
lanza tan lamentables gritos que parte el corazón de 
todo hombre sensible: no, los sonidos que se oyeron 
entonces formaban una risa aguda y alegre. Como quiera 
que sea, ello es que la señorita Ana soltó la presa, y 
exclamó espantada : « ¡ Cuidado ! ¿ quién se burla de 
mi? ,, pero viendo que el ruido habia cesado volvió á 
coger las hojas marchitas y exteriores, que eran espesas 
y gordas, indicio cierto de tener una zanahoria más 
gorda que todas las demás y sacó animosamente de la 
tierra, sin que le diese cuidado la risita que sonó por 
segunda vez, la mejor y más tierna zanahoria que puede 
verse. 

Anita, al mirar aquella zanahoria, dió de repente un 
grito, hijo de la sorpresa y de la alegria, y tan fuerte fué 
el grito que la criada vino en seguida y dió otro también 
de gozo, como el de su señorita, á la vista de tal prodi
gio. Rodeaba á la zanahoria un hermoso anillo de oro 
con un brill:.mte topacio. 

- ¡ Hola ! este regalo es sin duda para vos, señorita 
Anita : es un enlace; es menester que os lo pongáis en 
el dedo cuanto antes. 

- ¿ Qué disparate estás diciendo? respondió Anita : 
debo casarme con el seiior Armando de Nebelstern, y no 
con una zanahoria. 

Mientras más miraba Anita el anillo, más le gustaba, 
porque en realidad el anillo era una verdadera obra 
maestra y tanto, que aventajaba en su género á todas las 
producciones de la industria humana. 

Et circulo estaba formado por mil figuritas enlazadas 
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aposento ; pero ouaado cayó en que el hombre de la 
barba era ao padre, e,,etamó, lliéndOlle de lodo eorazón : 
«Papá,¡qeé es.eso! ¡llalaa. ea Noolelluellapara, 
que traléls de espantarnoe haciendo el coco! 

El ~. de 7.allellhan, sin hacer C8IO de la& palabraa de 
A.lllta, lomÓ 1111 iaSlrUmeatillo de hierro y oon él tooo. la 
frente de su hija y le !roló repetidas ,ecea el brallO dele· 
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cho desde el hombro hasta la extremidad del dedo 
meñique. En seguida la hizo que se sentara en su sillón 
Y la mandó que acercase el dedo y el anillo al pliego de 
papel tendido sobre el cuadro, de modo que el topacio 
diese en el punto céntrico á que iban á parar todas las 
lmea~, en cuyo momento salieron del diamante mil rayos 
amardle_ntos, que dejaron el papel enteramente amarillo. 
En_ seguida, todas las lineas se cruzaron, y le pareció á 
An1ta que salían del anillo muchos enanitos y corrían 
gozos~mente por la superficie del pliego de papel. Dap
sul, sm apartar los OJOS de éste, agarró una hoja muy 
delgada de metal, la sostuvo con ambas manos en el aire 
¡· ya se disponía á plantarla sobre el cuadro cuando dió 
un repentino resbalón y pegó un fuerte batac'azo, cayendo 
de espaldas, y soltando instintivamente la hoja de metal 
para dulcificar su caida si era posible y recobrar el nece-
sario equilibrio. ' 

-: i Ah! Dios mio ! exclamó en voz baja Anita, á quien 
habia sacado de su enajenamiento el ruido de la boja 
mclftlica. 

Dapsul, levantándose no sin algunos esfuerzos se vol
rió ú pone_r la caperuza parda en la cabeza, ar~egló su 
barba postiza y se sentó en frente de su hija, sobre una 
pila de libros en foliD. 

-:- Hija mía,, le dijo en segllida, querida Ana ; ¿ qué 
scnt1as, en que estabas pensando cuando me caí ? · Qué · 
figuras veías en tu interior con Jos ojos del espíritu~ 

- i Ay! respondió la scfiorita Ana, me hallaba tan 
bien, tan bien, que jamás me he sentido mejor. Pensaba 
en Amando de Nebe!stern : lo distinguía, lo veía perfec
t~mente delante de mí, aun más bello de lo que él es v 
fumando, con una gracia nada común, una libra di1 
taba?º de Virg_inia que acabo. de remitirle. De repente, 
senti un apetito extraordinario; tenía un prodigioso 
deseo de comer rábanos y salchicha, y experimenté un 
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gran transporte de alegría al observar que me los pre::en
taban. Ya habia tendido la mano al plato, cuando me 
despertó un doloroso sacudimiento. 

- i Amando de Nebelstcrn ! ... tabaco de Virginia ... 
rábanos ... salchicha ... díjo el Sr. Dapsul de Zabelthau, 
arrugando el entrecejo ; y viendo que su hija se prepa
raba á salir, le hizo una indicación con la mano para que 
no se fuera. 

« ¡ Venturosa tranquilidad de la ignorancia I repuso 
con un tono aun más lastimero que el de costumbre ; 
hija mía, tú no estás iniciada · en los profundos misterios 
de este mundo ; no conoces los peligros que te am~na
zan ; no comprendes la ciencia sobrenatural de la santa 
cábala. Por eso jamás disfrutarás los celestiales goces de 
los sabios, que cuando llegan al más alto grado de la 
ciencia ni comen ni beben más que cuando se les antoja, 
ni tienen nada de común con la humanidad ; pero tam
poco te verás devorada por las inquietudes, al querer 
dominar tan sublime ciencia, como tu padre desventu
rado, débil mortal cuya cabeza de trastorna todavía 
cunndo quiere penetrar ciertos enigmas, á quien sus 
penosos descubrimientos causan todavía horror y espanto, 
y que sometido siempre á las necesidades terrestres, se 
ve obligado todavía á beber, á comer y á hacer, en una 
palabra, lo mismo que los demás hombres. 

)) S3bele, pues, querida i\ija mía, cuya feliz ignorancia 
envidio, que el agua, la tierra, el aire y el fuego están 
llenos de seres espirituales de una naturaleza al mismo 
tiempo más elevada y limitada qúe la nuestra. Creo que 
es inútil, tontilla mía, que te explique la naturaleza espe
cial de los gnomos y salamandras, sílfides y ondinas, 
porque al fin no me entenderías. Mas para darte una idea 
de los peligros que te cercan, basta con que sepas que 
esos espíritus aspiran :í unirse con los hombres, y 
sabiendo muy bien que los hombres se _horrorizan de 
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de los elementos.se interesan mucho por las ciencias del 
hombre, y especialmente de las sublimes que parecen al 
pueblo profano absurdas y presuntuosa\; ó peligrosas al 
menos, por cuanto superan, según dice, las fuerzas del 
espirito humano. Estos espíritus asisten muchas veces á 
las divinas operaciones magnéticas : los gnomos en par
ticular son terriblemente maliciosos, y cuando el magne
tizador no ha llegado todavía al alto grado de sabiduría 
de que te hablaba hace un momento, cuando todavía está 
esclavizado á las necesidades terrestres, le ponen en 
los brazos a una hija de la tierra cuando se creía, en· 
los sublimes transportes de su alegría, abrazar á una 
sílfide. 

>> Hace un momento pisé la cabeza del enanillo y se 
encolerizó y me hizo dar el resbalón y la caída; pero el 
gnomo tenia un motivo más grave para echar ti perder el 
experimento que iba á explicarme los misterios del 
anillo. Ana, hija mía, escucha : yo había descubierto que 
te amaba un gnomo, quien, á juzgar por esta sortija tan 
hermosa, debe sér un hombre muy rico, de buena casa y 
de buena sociedad. Pero, querida Anita, ¿ cómo te has 
de exponer á los más horrorosos peligros, y comprome
terte con un espíritu de los elementos? Si hubieras leído 
á Casiodoro Romo, podrías responderme sin duda, que, 
según su muy verídica relación, la famosa Magdalena de 
la Cruz, mujer muy religiosa, natural de Córdoba, vivió 
muy dichosa treinta afios en cornpafiia de un gnomo y 
que á la joven Gertrudis, monja de un convento de Colo
nia, le pasó lo mismo que á la digna Magdalena ; pero 
compara las sabias ocupaciones de tan piadosas sefioras 
con tus groseros y toscos trabajos ; ¡ ya ves qué dile· 
rcncia.! 

>> Tú, en lugar de leer libros inst.ructivos, das de 
comerá las gallinas, á los patos y á otros animales des
agradables para todo cabalista; en lugar de observar el 
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ciclo y el curso de los astros, cGvas la tierra, en vez de 
sacar horóscopos y descifrar el libro oscuro del ~orve• 
rlir, bates la manteca y haces quesos para satisfacer 
groseras necesidades : bien están los quesos, porque 
me gustan mucho; pero dime : ¿ cómo has ~e poder con 
tan viles ocupaciones agradar por mucho tiempo á gno
mos sentimentales y filósofos! 

>> ¡ Oh Ana! si el dominio de Dapsulheim prospera, es 
obra tuva • o-obierna bien la casa, supuesto que es una 
obligació~ t:rrestre que no puedes abandonar. Hac~ poco 
me decías que en el momento mismo en que el anillo te 
hizo sentir tan fuerte dolor, te inspiró 

1
sir~rnltáneament~ 

una alegría loca y embriagadora ; ah1 tienes por que 
emprendí mi operación; quería salvarte, desvir:uar la 
fuerza de ese anillo misterioso, y librarte para s1e~pre 
del gnomo que tiende contra ti sus lazos. i Ay de mi ! la 
malicia del espíritu, oculto en esa cáscara de nuez, ha 
impedido el experimento; y sin embargo me_ hallo con 
un valor que jamás he tenido para combatir con ese 
espíritu fatal. . 

)) ¡ Oh Ana! eres hija mía, naciste, no de ~na silfide, 
salamandra ni otro espíritu de los elementos, smo_ de una 
joven de buena fa~ilia, excelente ama de go_bierno, á 
quien nuestros impíos vecinos llamab~n la señorita Cab:a, 
para burlarse de sus virtudes pastoriles. Todos los dias 
llevaba, á que pastase en las verdes colinas, una manada 
de cabras blancas y limpias; y yo, enamorado Y loco, 
tocaba la retirada con el oboé desde lo alto de la t?rre. 
Sí Ana ere.s y sigues siendo hija mía, sangre m12, y 
q~iero ~alvarte. Mira esta lima misteriosa; ella te va á 
librar de ese maldito anillo. >) 

Al acabar estas palabras el Sr. Dapsul de Zabelthau 
tornó una limita y se puso á limar la sortija; pero apenas 
hnbia empezado, cuando la s01\orita Ana lanzó estos 
dolorosos gritos:« ¡ Papá, papá! que me limáis el dedo.» 
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Y en electo, por '.debajo de la sortija salia la sangre 
negra y espesa:• Dapsul dejó caer la lima, se echó casi 
desmayado en su sillón y exclamó desesperado : « ¡ Oh 
triste de mi ! El gnomo aparecerá lleno de cólera ahora 
mismo, y me , ahogará, y mi síHide no vioue á soco· 
rrerma! ¡ Oh Ana! ¡Ana,1 ¡corre, sálvate! 

La señorita Ana, para quien aquella orderr venía á 
pedir de b&ca, pues estaba ya eansada tle las frases caba
lísticas de su querido_ papá, desapareció con la rapidez 
derrelámpagQ, 

CAPÍTULO ill 

Litigada de un ilustre personaje al Castillo 
de Dapsulheim, y continuación de los acontecimientos 

El señor Dapsul de Zabelthau ac~baba de abrazar á su 
hija con ~ran abundancia de lágrimas, y ,ya se preparaba 
para volver á la torre, donde 'Bsperaba de un día á otro 
que se ,1e ,apareciese el ghomo encolerizado, cuando, de 
repente¡ se. oyó el lúgubre ruido del cuerno, y se vió 
entrar á galope t®dido, en el palio del castillo, á un 
caballerito cuya figura era extremadamente cómica. Su 
caballo.amarillo no era muy alto, sino más bien .bajo y 
pequeño, lo que bacía que el caballerilo, á pesar de su 
enorme cabeza, no pareciese enteramente un enano, pues 
descollaba todavía sobre la cabeza de su cabalgadura. 
En realidad, á lo que debía tan débil ventaja era al largo 
de su espalda, pues por lo que hace á las piernas y pies, 
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lo que colgaba por debajo de la silla era cosa tan mez
quina, que no hay para qué hablar de ello. 

Por lo demás, el tal caballerito llevaba una ?asaca 
muy linda de raso amarillo dorado, una gorra puntiaguda 
del mismo color, en cuyo extremo flotaba un verde pena
cho, y botas escude.riles de amroarado barnizado. 

Detúvose delante del señor de Zabelthau dando un 
penetrante grito : ¡ prrrrr ! parecía eomo que iba á 
bajarse ; pero de repente dcs<1parece, rápido como un 
relámpago, debajo del vientre de su caballo, pega dós ó 
tres brin~os por el aire hasta la altura de cuatro varas, 
dando seis vueltas de campana en cada tercia de distan
cia, y cae en fin con la cabeza paro abajo sobre el pomo 
de la silla. Galopa en esta posición, describe en el aire 
con sus piececillos un sinnúmero de troqueos, yamboo y 
dáctilos, y da saltos' peligrosos y vueltas· admirables 
hacía delante, hacia atrás1 sobre fa derecha y sobre la 
izquierda. Después de tan brillantes •ejercicios de gim
nástica, el hábil escudero se detuvo para saludar con 
mucha politica al dueño del castillo, y entonces se 
vieron estas palabras trazadas en , medio del patio: « Al 
honradlsim.o·.Sr. ÍJapsul de Zrtbelthau y d su, sefwrita hija, 
.salwl y re.peto. » Había escrito estas palabras con·los pies 
<le su caballo en hermosos caracteres romanos. 

El caballerilo puso el pie en tierra, dió tres vueltas en 
redonda y dijo que tenia que cumplimentar al poderoso 
Sr. Dapsul de Z~belthau d,i parte de su gracioso se~or y 
dueño, el barón Porfirio de Ockerodastes, apellidado 
Corduanspitz, y que •si el Sr. Dapsul de Zabelthau era 
gustoso en ello, vendria el señor bavón, que. esperaba ser 
pronto su vecino colindante, á pasar sans fap:m dos ó tres 
dias en el castillo de Dapsulheim. 

Zabelthau inmóvil y pálido de espanto, más muerto 
que vivo y ~poyándose en el brazo de su hija, murmuró : 
,(( Me se;á ... muy agradable... » Pero apenas salieron 


